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No intento bajo ningún con­
cepto, que mis artículos sean 
de té sis; yo no estoy cierto de 
la razón de las cosas, ello per­
tenece al campo de la filosofía; 
queda apuntado el caso y que . 
cada cual añada ío que crea  
conveniente.

Los pueblos, no solo son heroicos en 
operaciones de guerra por sus conquistas
o su resistencia.»} hay otra forma distinta 
de heroísmo, más santo y más noble; el 
heroísmo de la paz.

La historia señala multitud de pueblos 
heroicos en sus diferentes edades; en la 
presente, los historiadores^ deben incluir 
como heroicos, a los pepueños pueblos 
aislados, ,

Las grandes poblaciones, especialmente 
por las que cruza el ferrocarril, no pueden, 
ni deben ser incluidas en tan elevado cali­
ficativo. El? estas, de ambiente enrrareci- 
do, se trabaja muy poco, y el vicio es co­
mo una epidemia que no es posible atajar 
con todos los medios sanitarios, de que 
dispone el gobernante; en aquellos, el tra­
bajo es extraordinario, sin clamoreos, silen­
ciosamente, coniQ son o deben ser los ver­
daderos actos de heroísmo.

Para formar el cá^átter o la 'fisonomía 
moral de un puebl-o,.basta solo las vías de 
comunicación que tenga, para su vida.de 
relación y de comercio. En esto, los pue­
blos se parecen a los individuos; el hom­
bre que vive lleno de privaciones y traba­
jos, tiene un alma templada para dar fren­
te a la vida en sus múltiples inconvenien­
tes, y siempre, o casi siempre vence; igual 
que los que viven sin preocupaciones, sin 
pensar en el trabajo y holgadamente, no 
están debidamente preparados para arros­
trar las graves eventualidades, y se rinden 
siempre invariablemente, ante les obstácu­
los. De estos pueblos existen muchos en la 
región manchega.

Yo conozco un pueblecíto rodeado de 
montañas, al que solo puede llegarse por 
un camino de herradura que se extiende 
en el fondo de un valle, como abismo in­
terminable...

Para hacer aquel camino, hace falta lle­
gar al heroísmo; con mucha frecuencia 
pueden verse en aquellos parajes cuadros 
desoladores, aún más en las estaciones 
lluviosas. Los hombres, tigres de su terru­
ño, con el barro a las rodillas, imprecando 
a la providencia, el carro volcado y su ri­
queza extendida entre el fango... Por aquel 
camino no cruzan los automóviles; tampo­
co llegan importados los couple3 de moda; 
allí solo se oyen canciones antiguas y ro 
manees de ciego, en la paz augusta de los. 
campos...

Tenía el propósito, que uno de mis pri­
meros artículos, fuera para rendir mi ho­
menaje de admiración y simpatía a los pe­

queños pueblos aislados y humildes... Que­
da cumplida aquella deuda.

Este periódico por su modesta proce­
dencia, no llega a ser leido en las altas es­
feras oficiales, si lo fuera, yo pediría a los 
gobernantes, que en su obra de justicia in­
terior no olvidasen a los pueblecitos per­
didos entre las montañas o en las llánu- 
ras infinitas. De estos se forma el bloque 
de la p-ífria invencible... y de los mismos 
está sembrada nuestra España. De uno de 
ellos surgió la  voz vibrante de un hombre 
sencillo, en momentos muy graves para la 
patria; este pueblecíto se llam ará himor- 
talmente en la historia, Móstóles.

Antonio $. Mxgallón,
La mejor lámpara

M E T A L  T
En “Las Dos Llaves'

S I L U E T A S
El individuo que tengo 

a bien hacer su retrato,
o silueta ¡no asombrarse! 
por dos veces es casado. .

Es hombre de gran cultura, 
y un poquito literato 

Es alto... acaso el que más 
k & o u & J m b i t

en  M a n z a n a r e s , y  tietre 
la  d ic h a  d e  s e r  d e lg a d o ...

En edad, podrá tener 
próximo a cuarenta años.

Fué concejal, y no fué 
de los concejales malos.

De la Montaña desciende, 
pero está aquí avecindado 
ha^e tiempo, y se le tiene 
como si fuera paisano

Trafica en vinos, pues sabe 
mucho de esto de los caldos ...

En ideas, le reconozco 
ser bastante democrático.,.

Es fino, afable y cortés,
(por lo que oigo de varios 
amigos suyos* pues yo, 
aún no le tengo tratado.)

Y hecha la silueta, es 
el lector el encargado 
de conocer al señor, 
que es.,.por dos veces es casado...

Ped ro  Maeso Catalán.

A propuesta del Presidente del 
Comité Regional de Clubs de foot- 
ball D. José Roncero, se había de 
celebrar una Junta de delegados 
para ultimar acuerdos para elpró- 
ximo CampeonatoregionaL Dicha 
Asamblea se ha tenido que trasla­
dar al día 20 a ruego de la Federa­
ción Centro que enviará a D.Boni­
facio Alumbreros, quien trasladará 
los acuerdos al Comité de la cita­
da Federación.

En el número 5 de este semana­
rio aparece una nota de la directiva 
de la S. D. G. en la que .antmeia 
un próximo campeonato local de 
Clubs de Foot-ball, anunciando en 
la misma las condiciones en que 
se ha de celebrar, si bien somera­
mente.

Ya en el segundq número, apun­
taba yo la conveniencia de este 
campeonato con una pequeña va­
riante; era esta, la de denominarlo 
social, y digo pequeña diferencia 
porque presumo, que serán pocos 
los Clubs que se encuentren en 
condiciones de presentarse al tor­
neo, por haber atraído la S. D. G. 
a los elementos dispersos que no 
hace mucho tiempo existían ha­
ciendo deporte a la intemperie.. Me 
congratulo por tanto d« haber 
coincidido con la directiva- por es­
ta vez.
. El aspecto deportivo del cam- 

frge» i /d e
resultados positivos hasta ahora 
buscados infructuosamente por 
disfoitos meclios, tales como re­
fuerzos, partidos con equipos de 
renombre, elevación de entradas 
etc.

Todo inútil; el secreto está en 
tener jugadores locales, y el cam­
peonato es el único medio de bus­
carlos, si los hay o hacerlos sino 
los hay.

Si de este campeonato se sacan 
valores hasta hoy ocultos, que en­
trenados racionalmente, puedan 
lúchar a la altura de los Clubs de 
la región, la situación se ha salva­
do; si por el contrario y a pesar 
de todo no se encuentran, habrá 
que pensar en reforzar la sociedad 
no con elementos deportivos acti­
vos, sirio con dineros contantes y 
sonante, que se traduzcan en los 
anteriores elementos.

Yo espero qúe el estímulo avive 
en los jóvenes jugadores, ante el 
galardón ofrecido* que la afición 
se de cuenta de su papel a’entador 
de los muchachos, qúe juegan en 
el terreno sur amor propio, no su 
renombre internacional; y vea que 
de su actitud depende el éxito de 
la sociedad qúe tantos momentos 
de emoción le proporciono.

Remate.
i
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